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BLOC DE NOTAS

Tras la pista de Lawrence

LUIS M. ALONSO 
 
Jean Rolin (Boulogne-Billancourt, 

Francia, 1943) fue reportero durante 
mucho tiempo y todas sus historias, in-
cluso las novelas que escribió, llevan 
imprimida esa huella. Con una particu-
laridad: observa el presente y el pasado 
pero se desmarca de la urgencia de los 
hechos. Lo suyo no es la noticia, sino los 
detalles, la peculiaridad y el humor. Su-
cede con Siria en Crac, la crónica viaje-
ra que ahora ve la luz gracias a Libros 
del Asteroide, pero también ocurrió con 
el resto de sus obras: con Líbano en el 
caso de Un chien mort apres lui (2009), 
o con Palestina en Cristianos (2003), o 
mismamente en Le Traquet kurde 
(2018), en la que un ornitólogo aficio-
nado se fija, en el Puy de Dome, en un 
pequeño pájaro antes nunca visto en 
Francia y decide seguir su pista por di-
versos lugares,  desde las verdes prade-
ras de Hertfordshire a las montañas del 
norte de Irak, y el viaje le abre el cami-
no hasta el explorador y escritor Wilfred 
Thesiger, el espía John Philby y T. E. La-
wrence.  

Los pasos de Lawrence vuelven a re-
tumbar en Crac. Se da la circunstancia 
que las infancias del autor de Los siete 
pilares de la sabiduría y de Rolin trans-
currieron, con algo más de medio siglo 
de distancia, en la villa balneario bre-
tona de Dinard, rodeados del mismo 
encanto pasado de moda, que todavía 
en cierta medida perdura. Mucho tiem-
po después, Rolin ha querido seguirle la 
pista a Lawrence por Oriente Medio pa-
ra visitar algunas de las fortalezas de los 
cruzados que este conoció con veintiún 
años.  

Crac o krak se derivan del vocablo si-
rio karak. Designan una fortaleza. La-

Jean Rolin despacha en Crac una divertida crónica de 
viajes por Oriente Medio a las fortalezas de los cruzados   

wrence descubrió, asombrado, la de Saladino, también lla-
mado  Saône por razones que no se explican. Pero la historia 
aquí es lo de menos. Rolin es bueno y engancha al lector por 
medio de las múltiples digresiones de su relato, y también 
con la gracia que emplea para narrar desde los detalles apa-
rentemente absurdos hasta la frase redonda antesala de cual-
quier sorpresa. Plantea el viaje a partir de cero pero de acuer-
do con una ruta elaborada al comienzo de la historia, gracias 
a un mapa: Beaufort, Trípoli, Tartús, Masyaf y Kerak,  en Jor-
dania, son algunas de las etapas del periplo. En Siria hay una 
guerra civil y el autor de Crac viaja a menudo acompañado. 
A veces es solo un colega, caso de Orson llamado así por su 
parecido con Orson Welles, otras un representante de la au-
toridad, un mukhabarat o lo que es lo mismo un miembro de 
los servicios de seguridad sirios, de siniestra reputación. En 
el camino se cruza con distintos personajes: por ejemplo 
unos soldados rusos, que le acompañan en la visita al casti-
llo de Saladino, parroquianos de una taberna situada encima 
de un embalse donde comen carpa asada y beben arak.  

Pero no habremos ponderado suficiente el estilo de Rolin 
si no incidimos en el anecdotario por el que nos lleva de aquí 
a allá, del mismo modo que Riad, el “terrateniente progresis-
ta” libanés especialista en fortalezas,  lo conduce a él, en su 
Porsche Cayenne, a Beaufort, haciéndole, al mismo tiempo 
de guía, mientras atraviesan la misma curva en la que unos 
años atrás dos blindados saltaron por los aires, o por la ele-
vación sobre la que se desplegaron baterías de guerra, o por 
la carretera que el propio Riad mandó construir con el fin de 
poder llegar a un monasterio griego católico, donde viven ex-
clusivamente un obispo en compañía de su ama de llaves. O 
la visita al museo de Hezbollah, en Mlita, oficialmente Museo 
de la Resistencia, y la malintencionada apostilla del autor de 
que se trata de un lugar que se enorgullece de haber conta-
do con Noam Chomsky en su inauguración. O esclarecedo-
ras descripciones como esta: “La estación abandonada que 
elegimos para hacer pícnic está algo apartada de la carrete-
ra, no lejos de la frontera con Arabia Saudita, en una región 
en la que no todos los dromedarios con los que uno se en-
cuentra están destinados a que los turistas se sienten enci-
ma”  (pag.131). Al relato se le puede reprochar  que se queda 
corto y que al lector probablemente le gustaría haber cono-
cido algo más sobre los cruzados, las fortalezas y Saladino. 
Pero, ya digo, se lee muy bien y resulta entretenido.
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Cine y memoria
Claude Lelouch y la vívida 
reconstrucción del recuerdo en  
Los años más bellos de una vida

MARÍA DONAPETRY 
 
Hay algunos críticos a quien la última película de Claude 

Lelouch –Los años más bellos de una vida– les ha dejado 
“fríos” y otros que no hablan sino de una historia de recupe-
ración del tiempo perdido. Yo solo he visto tres películas de 
Lelouch: Un hombre y una mujer (1966), La Aventura es la 
aventura (1972), con la que me reí a mandíbla batiente con 
las actuaciones de Lino Ventura y Jacques Brel, y la que se 
acaba de estrenar.  Todas me han dado que pensar y que sen-
tir. Yo creo que esta última se trata de una película minima-
lista para los amantes del cine francés y, por qué no, del cine 
en general ya que todo en ella depende de la memoria, la de 
los personajes y la nuestra. Los protagonistas vivieron su 
aventura amorosa y, después de cincuenta y pico años, se 
vuelven a encontrar no tanto para rememorar el pasado 
(aunque eso también) como para vivir intensamente y den-
tro de sus limitaciones el tiempo que les quede. No en valde 

el título hace 
referencia di-
recta a una cita 
de Victor Hu-
go: “Los años 
más bellos de 
una vida son 
los que están 
por vivir”. 

Lelouch op-
ta por contar-
nos esta histo-
ria con una 
mezcla de 
flash-backs de 
la película pri-
migenia y de la 

materialización fílmica de los sueños del protagonista, un 
Jean Louis Trintignant octogenario con problemas de me-
moria. En esta combinación de hechos del pasado y fantasías 
oníricas, repasamos escenas inolvidables (si nuestra memo-
ria funciona, claro está) del cine francés: L’Atalante, de Jean 
Vigo, A bout de souffle, de Jean Luc Godard, Le 400 coups, de 
François Truffaut, y probablemente muchas otras que aho-
ra se me escapan. Anouk Aimée conserva su belleza y esa ma-
nera de infra-actuar tan típica del mejor cine francés. Son sus 
gestos y sus miradas los que hablan de sus emociones y sus 
ganas de vivir al lado de quien fue el amor de su vida. Como 
en el caso de la Nouvelle Vague, París tiene una presencia im-
portante como referente. Lelouch nos invita a hacer o volver 
a hacer un recorrido de sus calles en la madrugada con un co-
che que va a toda velocidad saltándose todos los semáforos 
quizás como metáfora visual de la pasión amorosa, quizás 
como metáfora del propio cine que, por su propia naturale-
za, acorta distancias en el tiempo y en el espacio. La inmen-
sa playa y el paseo de madera de Deauville no podían faltar, 
no solo por y para recordar la primera película sino también 
como evocación de las muchas veces que un personaje aca-
ba en una playa del mismo estilo en busca de horizontes in-
finitos cuando no sabe si tiene adónde ir. 

Para Claude Lelouch, y esto es lo que creo que nos cuenta 
en esta película, la memoria no es una cuestión de recordar 
datos sino de ser capaz de imaginar cinemáticamente: traer 
al presente lo que está ausente de una manera profunda y vi-
talmente creativa; y le da una vuelta de tuerca materializan-
do en dos cuerpos vivos un amor humanísimo en el aquí y 
ahora.

El título hace 
referencia a una cita 
de Víctor Hugo:  
“Los años más bellos 
de una vida son los 
que están por vivir”
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